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RESUMEN 
Tradicionalmente el edificio del Castillejo de Monteagudo 
viene siendo considerado como el palacio de recreo del emir 
murciano Ibn MardaniS del tercer tercio del siglo XII. Sin 
embargo, existe un epígrafe originario del Castillejo, consis-
tente en una placa de yeso con el lema nazarí «No hay vence-
dor sino Dios, ensalzado sea", cuyas características formales 
responden al modelo alhambreño de mediados del siglo XlV. 
Por otra parte, la doble metrología de origen islámico no es la 
que se documenta en la construcción del Castillejo interpreta-
da como palacio y fechada en el siglo XII. Por el contrario, las 
medidas documentadas en la construcción de sus tapias, así 
como en los ladrillos, responden a un patrón muy distinto 
coincidente con la antigua vara de Toledo impuesta en Castilla 
y sus territorios por la reforma alfonsí de pesos y medidas de 
1261, Y por Jaime I en Aragón en la misma fecha. A nuestro 
entender, el edificio del Castillejo de Monteagudo tiene un 
amplio momento cronológico de construcción entre 1261 y 
1348. 
PALABRAS CLAVES 
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RÉSUMÉ 
Traditionnellement, I'édifice dit Castillejo de Monteagudoa toujours 
été considéré comme un palais de loisirs de I'émir murcien Ibn 
MardaniS qui a vécu le long du troisieme tiers du Xlle siécle. 
Cependant, il existe une épigraphe originaire du Castillejo, consis-
tant en une plaque de platre portant la devise nasride «11 n'y a de 
vainqueur que Dieu, exalté soit-II", dont les caractéristiques de 
forme répondent a un modele de l'Alhambra datant du XIVe sie-
ele. D'autre part, la double métrologie d'origine islamique n'est pas 
celle qui est documentée dans la construction du Castillejo et 
interprétée comme palais, et dont la date est déterminée au Xlle 
siecle. Par contre, les mesures documentées concernant la 
construction de ses murs de clóture, ainsi que ses briques, répon-
dent a un patron tres différent qui coincide avec I'ancienne mesure 
de longitude dite vara de TolOOe (entre 75 et 92 cm), imposée en 
Castille et ses territoires par la réforme entreprise par Alphonse X 
et qui a touché les poids et les mesures en 1261, et par Jacques 
len Aragon dans la méme date. A notre avis, I'edifice du Castillejo 
de Monteagudo a vécu un grand moment chronologique de 
construction entre 1261 et 1348. 
MOTS CLÉS 
Castillejo de Monteagudo, murs de clóture constructifs, déco-
ration épigraphique,chronologie chrétienne. 
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Tradicionalmente el edificio del Castillejo de Monteagudo viene sien-
do considerado como el palacio de recreo del emir murciano Ibn 
MardanTs del tercer tercio del siglo XII. Sin embargo, esta identifi-
cación no se basa en realidades concretas, sino en una primera tipi-
ficación que ha sentado cátedra durante decenios. Presentamos 
ahora una nueva lectura cronológica de la obra basada en la propia 
construcción del edificio y su decoración. 
Recientemente, cada uno de los firmantes de este trabajo ha realiza-
do por separado unos interesantes estudios sobre epigrafía y sobre el 
real de Monteagudo que viene a darse la mano en este nuevo traba-
jo, unificando puntos de vista y criterios que nos permiten poner en 
duda la cronología atribuida tradicionalmente al edificio del Castillejo 
de Monteagudo en Murcia. 
Así, uno de los firmantes ha completado un estudio sobre epígrafes 
que contienen el lema de los nazaríes wa la galíb iIIa. Al/ah ta' fuera 
del ámbito granadino (Martínez Enamorado, 2006). Es sabido que los 
nazaríes utilizaron de una manera tan profusa este lema que en algu-
na ocasión recibieron la denominación de galibíes. Al asociarse inde-
fectiblemente el mote a la dinastía de la Alhambra, concluíamos que 
el empleo del mismo por mudéjares era lógico resultado de la emula-
ción que éstos llevaban a cabo hacia la única referencia cultural que 
les quedaba en un cada vez más menguado y asediado al-Andalus, 
el emirato granadino. Dábamos por entonces los hallazgos fuera del 
contexto granadino que incluían la galiba, a saber: muy abundante-
mente en los Alcázares de Pedro I de Sevilla, en un azulejo de 
Torrevieja (Villamartín, Cádiz), en una estela de un mudéjar abulense 
de nombre YOsuf al-GanT, fallecido en 897/1492, en la lápida de la 
iglesia de San Bautista de Artana (Castellón) o en la lápida empotra-
da en la Sala del Tinellet del castillo de la Cartuja de Tarrasa (Martínez 
Enamorado, 2006, pp. 543-550). Por desconocimiento, no incluimos 
la lápida que ahora estudiamos, que viene a completar una lista que, 
estamos persuadidos de ello, aumentará con nuevos ejemplares. 
Éste que aquí ofrecemos es especialmente significativo porque arro-
ja cierta luz sobre la cronología del conjunto arqueológico de 
Monteagudo, valorado como andalusí, aunque las dudas en torno a 
esa adscripción siguen siendo bastante significativas. 
El epígrafe en cuestión1 (lám. 1), que mide de alt. 176 mm; long. 128 
mm y gros. 29 mm, es originario del Castillejo de Monteagudo. 
Consiste en una placa de yeso con el lema nazarí en cuidada grafía 
cursiva andalusí. El texto se presenta incompleto, pues la pieza está 
fracturada en su parte derecha. Faltan completamente las figuras 
16a, 18 y 9i y, parcialmente, la 1 f. 
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"No hay vencedor sino Dios, ensalzado sea" 
Las características formales del epígrafe responden indudablemente 
al modelo alhambreño de mediados del siglo XIV, en letra cursiva. En 
rigor, no hay diferencia alguna entre este ejemplar en yesería y aque-
llos otros que se reparten por toda la Alhambra. Las similitudes con 
respecto a los epígrafes del palacio nazarí son evidentes y convierten 
este ejemplar en prototípico: en cuidada caligrafía cursiva, los grafe-
mas se ajustan al modelo nazarí de letras que envuelven, por debajo 
de la caja del renglón, a otras. Todo ello acompañado de un profuso 
ataurique con una cronología bien determinada. Abrigamos, incluso, 
la idea de que sean alarifes nazaríes los encargados de facturar un 
trabajo de tanta perfección técnica. 
La cronología del lema nazarí merecería una explicación más detalla-
da. Sin embargo, no creemos que sea la ocasión propicia para ello. 
Ahora nos conformamos con hacer una advertencia de orden gene-
ral: parece que todos estos epígrafes de la Alhambra serían del siglo 
XIV, quedando la duda de que los de la Torre de las Damas sean de 
finales del XIII, por cierto gusto arcaizante que los caracteriza. En 
cualquier caso, el ejemplar que estudiamos, siguiendo el modelo de 
los conocidos para la Alhambra, no hay duda en fecharlo en pleno 
siglo XIV. 
Para el objeto de este trabajo, que no es otro sino el de intentar expli-
car la relación del epígrafe en cuestión con su contexto arquitectóni-
co, nos vemos en la necesidad de poner en revisión gran parte de lo 
hasta hoy dicho sobre la cronología del edificio del Castillejo de 
Monteagudo, y con ello también del cercano edificio de Larache. Y en 
esta línea de investigación se centró el trabajo realizado por los otros 
dos firmantes de este trabajo (Martínez Salvador y Bellón Aguilera, 
2007) (Iám. 2). 
Hasta la fecha se viene manteniendo de forma generalizada por la 
investigación que los restos del edificio del Castillejo corresponden a 
los del palacio fortificado de recreo del siglo XII, identificado con la 
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almunia de Ibn MardanTs que aparece citada en las fuentes islámicas. 
Desde la primera publicación de la planta por Torres Balbás (1934) se 
han sucedido los pronunciamientos sobre la existencia o no de una 
galería hipóstila en los cuatro lados del patio. Sólo Gómez-Moreno 
(1951) discrepó de esta interpretación, planteando el que fuesen las 
salas principales las precedidas por galerías, mientras que el patio se 
hacía transitable por un pequeño andén de un metro. Todos los 
demás investigadores han asumido esta interpretación como algo 
propio, llegando incluso a argumentar a favor de un estilo propio de 
la arquitectura mardanisí (Navarro Palazón y Jiménez Castillo, 1995). 
Sin embargo, con esta identificación tajante se ha obviado la existen-
cia a 300 m de otra construcción y un topónimo que se origina en el 
nombre de l:Ii~n al-FaraS': Larache. 
Cuando en 1268 comienza a verificarse la Tercera Partición de la 
huerta y campo de Murcia, una de estas grandes propiedades, deno-
minada como el real de Monteagudo, es concedida con sus viñas y 
secano como donadío a la reina doña Violante: la señora Reina tiene 
en el reyal de Monteagudo, en la viña y en el albar (secano) y mismo 
OC (600) tahúllas que son XC alfabas, si bien no se hace alusión a los 
edificios que se incluían dentro de la propiedad. Pero, como conse-
cuencia de la rebeldía de la reina, el real de Monteagudo pasó a 
manos directas del rey y la Corona, asignándose a su custodia un 
alcaide real. 
No es nuestra intención entrar en discusión sobre la identificación 
exacta y correcta denominación de este tipo de propiedad, rayal o 
rahal. En cualquier caso, si se trata de una explotación de secano 
o regadío de mayor o menor rendimiento agrario, no es relevante para 
este estudio. Lo realmente significativo es en sí mismo la naturaleza 
de la propiedad o mejor dicho de su propietario: la familia real caste-
llana a mitad del siglo XIII, como consecuencia de un reparto de tie-
rras expropiadas a unos propietarios originarios: los musulmanes 
mudéjares recientemente castigados por su sublevación. Entre estos 
castigados, está claro que también se encuentran los grandes propie-
tarios de las familias de realengo musulmanas. Sin poder matizar con 
exactitud su verdadero propietario en 1268, lo cierto es que esta pro-
piedad parece ya definirse a mitad del siglo XIII como terrenos aso-
ciados a una residencia periurbana de Ibn MardanTs. La crónica de 
Ibn Sat)ib al?-~ala relata las dos fuertes ofensivas que realizaron los 
almohades hasta llegar a la capital del estado mardanisí en 1165 y 
1172; Y al referirse a la segunda de ellas, la que coincide con la falta 
de apoyos internos y externos a Ibn MardanTs, relata cómo los almo-
hades llegaron "a la ciudad de Murcia, la sitiaron y se apoderaron del 
~il?n al-Faray, que era lugar de recreo de Ibn MardanTs, y arrasaron 
los huertos y jardines y todo lo que se extendía de llanos y aldeas en 
la región cercana a aquel medio". 
En esta línea sería más correcta una posible identificación del edificio 
y la alberca con sus jardines ubicados en Larache con dicha almunia 
mardanisí del siglo XII. 
Los restos actuales de Larache (Iám. 3) son: una pequeña elevación, 
un edificio de planta cuadrada en perfecta alineación con el estanque 
con cuatro surtidores o rebosaderos en cada uno de sus lados situa-
do en una zona llana en la que se dibujan varias alienaciones ortogo-
nales en su topografía que podrían responder a un ajardinamiento 
racional. Esta perfecta alineación de los elementos y la topografía no 
se da entre el edificio del Castillejo y ninguna de las balsas de sus pies. 
Sólo en el conjunto de Larache está visualmente centrada la relación 
balsa-edificio, siendo además ésta la única balsa (Iám. 4) que dispo-
ne de cuatro rebosaderos que podrían estar integrados dentro de un 
jardín diseñado geométricamente en relación directa con su edificio 
superior. Además están los restos constructivos que podrían pertene-
cer a un pabellón en la parte llana junto a la balsa y la no reutilización 
de la misma dentro del sistema de riegos y acequias posteriores. 
A esta argumentación a favor de Larache como f:li~n al-Faray y en 
contra del Castillejo podríamos añadir que, por su parte, tampoco el 
edificio del Castillejo parece estar construido de una sola vez, sino 
que muestra algunas reparaciones estructurales y de distribución y 
organización de espacios coetáneos a su uso, tales como el de los 
muros y cañerías que situados bajo la sala central sur afloran en el 
paramento este de la misma sala. Otra remad elación se localiza en la 
torre suroeste donde los muros del rectángulo originario de la planta 
están seccionados generándose un espacio único y amplio, sin 
dependencias menores como en las demás torres; espacio en el que 
se localizan unos arcos que podrían identificarse con los llamados 
arcos de obra romana citados por Lozano -cuatro arcos originaria-
mente de ladrillo con prolongación en bóveda bajo la estancia central 
de la crujía sur. Además es destacable cómo los suelos de las depen-
dencias laterales y el patio están 1,50 m más bajos que el suelo de 
las habitaciones centrales norte-sur. E incluso muestra unos añadidos 
entre las torres exteriores a modo de baluarte, consistentes en relle-
nos de tierra y restos de escombros constructivos pertenecientes a 
los propios alzados de los muros derribados del edificio; posible 
intervención defensiva con motivo de la Guerra de Sucesión o de la 
de la Independencia española. 
Por ello, es posible pensar en una posible elevación de las salas norte 
y sur y del anden perimetral que ofrecen una visión rehundida del 
patio y de los espacios y salas laterales. Este tipo de patio rehundido 
es el que también se documenta asociado a algunas de las interven-
ciones de Alfonso X sobre construcciones almohades en la ciudad de 
Sevilla. Tal es el caso del Patio del Yeso de los Alcázares de Sevilla, 
de origen almohade y transformado por Alfonso X, que ofrece una 
planta con una solución plenamente original: un andén perimetral a la 
altura de los salones, situados éstos en los lados norte y sur y un jar-
dín de crucero rehundido respecto a aquél. Alfonso X transformó el 
palacio y construyó un andén central apoyado en una estructura abo-
vedada, que permitía una comunicación directa entre el Salón norte y 
el Salón sur -usados ambos como espacios protocolarios- sin nece-
sidad de utilizar los estrechos andenes perimetrales o de bajar al jar-
dín (Almagro, 1999). También, en el llamado Patio de la Montería se 
encontraron los cimientos de otro patio almohade correspondientes a 
un tipo similar de patio con jardín rehundido a 1,50 m de profundidad, 
que fue reutilizado y transformado, poco después de la conquista 
cristiana por Alfonso X y Pedro 1. Los patios de salones norte-sur ele-
vados y jardín rehundido a la cota de los pasillos o habitaciones late-
rales se prodigan a partir de mitad del siglo XIII y no antes. 
A esto hay que añadir además un problema constructivo totalmente 
obviado por los estudios anteriores: la metrología empleada en la 
construcción de las tapias del Castillejo no responde a ninguno de los 
módulos islámicos; esa es la clave de su cronología. 
A nuestro entender, existen algunos aspectos sobre el edificio del 
Castillejo que han sido relegados a un segundo plano, o incluso igno-
rados a propósito, y que, sin embargo, tienen una importante carga a 
la hora de plantear una revisión sobre su identificación, adscripción y 
funcionalidad cronológica y cultural: la metrología empleada en la 
construcción de sus tapias y la toponimia de la vecina construcción 
de Larache. 
El sistema métrico en al-Andalus estaba basado principalmente en 
dos tipos de codos, que eran los utilizados en las construcciones: 
- El codo real o rasasí, basado en el codo egipcio hasimí. Es un 
codo de 58-56 cm según las mediciones realizadas en la mez-
quita de Córdoba (Hernández Jiménez, 1975); pero cuya media 
real es algo menor, de unos 52-55 cm, lo que origina unas 
tapias de encofrado de 2 codos: 105-110 cm. Éste es el codo 
utilizado en al-Andalus desde los primeros momentos de pre-
sencia islámica, y ligado a las construcciones realizadas por los 
omeyas y también a aquellas otras construcciones levantadas 
previamente a la reforma de pesos y medidas de la dinastía nor-
teafricana almohade. 
- El codo común o mamuní, también llamado codo negro, que 
medía hipotéticamente 47 cm, pero con una medida media real 
que solía oscilar en torno a los 45 cm; ello origina a nivel cons-
tructivo unas tapias de 2 codos: 90 cm. Esta medida de 90 cm 
está muy bien documentada en amplios tramos de la muralla de 
argamasa de tapial de Murcia. Es un tipo de codo que se impo-
ne en al-Andalus con cierta fuerza a partir de la presencia 
norteafricana. 
Esta doble metrología de origen islámico es en teoría la posible en un 
edificio de construcción andalusí, y sin embargo, no es la que se docu-
menta en la construcción del Castillejo interpretada como palacio y 
fechada en el siglo XII. Por el contrario, las medidas documentadas en 
la construcción de sus tapias, así como en los ladrillos de los dos edi-
ficios responden a un patrón muy distinto: el 0,76 m (lám. 5) coinciden-
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te con la antigua vara de Toledo, una medida muy posterior al estado 
musulmán mardanisí, almohade o hudí. Es la vara de Toledo impues-
ta en Castilla y sus territorios por la reforma alfonsí de pesos y medi-
das de 1261, Y por Jaime I en Aragón en la misma fecha (Vallvé, 
1978). 
El sistema métrico castellano basado en la vara burgalesa de Castilla 
(0,83 m) no se remonta hasta la reforma realizada por Alfonso XI en 
1348 y más tarde reafirmada por Enrique 11. Esta reforma suponía la 
adopción del pie de Burgos o de Castilla como medida oficial, un pie 
que medía 27,8 cm (y que sumado 3 veces se convertiría en la vara 
castellana de 83,6 cm de Alfonso XI) (Vallvé, 1978). Sin embargo, 
anteriormente, ya en 1261 Alfonso X de Castilla protagonizó el primer 
intento de unificación de pesos y medidas en su reino, basándose en 
la vara de Toledo de 76 cm. En esas mismas fechas, Jaime I unifica 
igualmente su sistema imponiendo la llamada vara aragonesa con la 
misma medida, medida que con el tiempo perdurará en el llamado 
codo morisco valenciano de época moderna. 
Éste es un aspecto en absoluto comentado hasta la fecha por la 
bibliografía, el de la metrología empleada en el levantamiento de las 
tapias constructivas de sus muros. Las tapias del edificio del 
Castillejo, tanto el superior como el inferior, están levantadas median-
te cajas de encofrado de 76 cm. Esta medida no tiene nada que ver 
con la metrología tradicional andalusí de los codos mamuní o rasasí, 
ni tampoco con la vara castellana de Burgos de bien entrado el siglo 
XIV. La medida de 0,76 m encaja a la perfección con la medida surgi-
da de la reformada y unificación planteada por Alfonso X para todo el 
reino de Castilla en 1261, una medida basada en la vara toledana. En 
esa fecha Alfonso X y Jaime I proponen juntos, y cada uno para su 
reino, una reforma para los patrones metrológicos que asumirán no 
sólo para unificar patrones en sus respectivos reinos, en los que 
varias medidas se conjugaban al mismo tiempo, sino que además, lo 
harán en la búsqueda de un entendimiento entre ambos reinos. Fue 
el 4 de abril de 1261 cuando Alfonso X envía desde Sevilla un diplo-
ma al concejo de León especificando cómo debía medirse para unifi-
car (Vallvé, 1978). Adquieren y oficializan un mismo patrón, de 0,76 m; 
un patrón que pervivirá en Aragón a través de la posteriormente lla-
mada vara morisca de los siglos XV y XVI, mientras que en Castilla 
cederá paso muy pronto a la vara de Burgos de 83 cm. 
Es por ello que a nuestro entender, el edificio del Castillejo de 
Monteagudo tiene un amplio momento cronológico de construcción 
entre 1261 y 1348, Y aunque culturalmente habría que adscribirlo 
dentro del mundo castellano, no podemos tampoco descartar la posi-
bilidad de una autoría aragonesa en las fechas en las que Murcia 
estuvo directamente vinculada al Reino de Aragón entre 1296 y 1304. 
En 1311 el real de Monteagudo pasa a manos de la Iglesia y comen-
zará a ser dividido en pequeños lotes, por lo que es posible que a par-
tir de esa fecha no podamos incluir su construcción. Esta edificación 
en un momento posterior a la conquista justificaría su no nombra-
miento en las fuentes islámicas. 
Ese pie castellano encaja perfectamente con los ladrillos de 28 x 14 cm 
localizados en la construcción del Castillejo y de otras muchas edifi-
caciones a las que hasta ahora se les viene atribuyendo una cronolo-
gía de primera mitad del XIII. Mientras que la vara castellana se puede 
identificar en las tapias de 80-83 cm que se localizan en las otras 
construcciones de Monteagudo y en muchos de los tramos de la 
muralla de Murcia, tradicionalmente adscritas a cronología andalusí, 
lo que, por defecto, hace pensar en la necesidad de revisión de 
muchas de las construcciones denominadas como islámicas en esta 
zona del sureste. 
La funcionalidad y autoría exacta de este edificio aún se nos escapa 
y no somos capaces de definir con exactitud, pero lo que sí es evi-
dente es su relación con los contextos medievales cristianos y no 
islámicos. Este planteamiento no altera en absoluto que el reyal de 
Monteagudo, cuya cronología arranca de al menos mitad del siglo XII, 
se mantuviera como un lugar de esparcimiento y gran propiedad 
durante la segunda mitad del siglo XIII, ya en época cristiana, y duran-
te los primeros años del siglo XIV. Sin embargo, muy pronto durante 
el gobierno castellano pasará a fragmentarse en pequeñas propieda-
des que todavía hoy están patentes en el parcelario. El hallazgo de 
esta inscripción que ahora presentamos viene a avalar una propues-
ta de retrasar la cronología del conjunto, introduciendo la posibilidad 
de un "mudejarismo" arquitectónico, cuya comprobación, en cual-
quier caso, requerirá de nuevos argumentos. 
Todo ello, nos hace pensar en una cronología islámica de Larache 
como la almunia al viejo estilo islámico, y en una data plenamente 
castellana, muy en concreto entre 1261 y 1348, para el edificio del 
Castillejo. 
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